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l ü BüSLdorft 
^ |[<^ii^i<toa v«rla,ni T̂ OJ htí09 mu-
nhos años; el lienzo rojo y gualda que 
ttiuib4Í!i«l h Patria, nexo lílaológioo du 
nuestras almas, protectora de nued-

jtro» interne» morales, jm ídioo» J eoo-
"iióploos, ao puede vorlo pasar sin 
Itonda pena quieo, recurdáuduio glo
rioso, ou&ndov Aümljií̂ UiULba tiempos 
doad« brillaron MpfC1|tt Ua oisaoias, 
Oisneros en ittpdMfit.y al Ur«a Oa-
pitáo en las f W ' ^ , »tó regresar 
«le África aun |trlup|i||s y vsiigudor 

él edoodo eu éi 
<Mp#»tiios de en-

('(̂ diui las ala

ra mí esa lienzo; 
^'Ifi^i motivo de 

i^yiiMilo, de des-

m^i4 

Fi* 

n%í 

S|,>. 

i; 

de Ultrajas iuf̂ rii 
resplaadeoienU 
luslasmo y de 
fes populares. 

tkuta enseúai 
l>¿ro remembrtJ 
respeto proíun^ 
oupíiauiMí dei 
bte del porVeuir. 

,̂**iUJ«l,ÍJI íí,ÍQi<̂ n d^ »»t»no»8 lue no 
satisfecha coa la reparación obieuida, 
derribó del f<^oe «i glorioso oaudlllo 
de aquella o|m|M|ti|«ĵ  î «ssj^ei»ie ¡dei de aquella ofm^Offc f p i 

tiusfjo de Mla>|fíoíf4 k lafíóli, fle> 
iidü »u p«titüWu#*a «n '|rá%o líí 

BMltttolóu eu ngur iujuutilioaau, paro 
• AffuiiljliMDli(la»«m«loAüi» y k aoiual eu 
í$#^!WMí#'uvs tiauquMa, wjl^ioawíin-

w,li} Mj)tibi« de Itabeî se firpiado uu ouu-
^fvüio p^f kii|ió¿tru üobî r̂uu úlrecieudo 

d | l i # i m i í ) # 6 ttát^l^ tVnl^ií»,''b'átín 
mltuero de mutas y sube i>ios ouitutus 
utfstui Wás a trueque de que se permita 
p<líl' ios liistadua Unidos regresar a 

,«Mtt«»M:ttA tettliUSS cargados de üw puer-
tvs «II que nai&u detenidos sin rabión 
alguna, bay uu abismo. 

mf. d<?bamo« mife^rh sería 

iii| | |( |r'^p|9ÍiMMiel engáüoéts:. sino -
oun' seutlnuuutó reservado, hondo, 
|H-ol4te|o, deuidido a restaurar uuus-
tciiiii|,il#4«s# a elevar nuestro sentido 
"m̂tiVW pervsrtidu, a perseguir el fu-
VorttiSiuo, a eutronUur la juStioiu, a 
4Úa¿l3<sVy piroteger el trabajo nacional, 
éas« Mim potfttiva de nuevcra perdida 
y d»s«««kj.gitn«de»a. 
ií>;tot, «tffs tudo y sobl-e todo. 
' No se entienda por ello, que prótes

is lÉl^Vt't neto de la jura; oreo por 
l l^trfH»* q̂ ue verificarlo deben con 
jisiíi^p'ds r̂ t»dU-̂ a vida por su de-
foiilMtlosqtlskhAflea, pero hemos de 
ittfditsr^SiHttir y obrar eu el sentido di-
eho ios que uo lo vurifioamos. 

Ayusiín Medina Almela. 

n|tt|MkMM ala hora sefialsds se 
bi^^^rádo en H. explanada del mué-
Uf d« A'tonso XII con la solemnidad 
af 4;^túu¿bi-e el acij da la Jura de ban-
d«r»ft di Ws nwvos reclutas. 

Apesar de j o ^ m p f d b l s dsl dta y 
de haber P M W I M H É É . ^ conourtído 
|f i&tt '^^|É|fi|PK<'<^ un numeroso 
^ ̂ ' ^ ; » ¿ 1 í u ^ '"•la* y nutri-

4'^*«Si8«l»oloiie» de los cuerpos de 
J£j¿totto y Armada en traje de gala, los 
)ul|ph|pwlrtMM»f ios uiOos qtt«* asisten a 
las <>ÍtRSS á« los Hermanos Marietas. 
f llH^##í'<^ t«Bl̂ i)td coronel del Kegi-

ní^eami» Savf ila*d;<»n Justo Cumplido 
ar«n|¡ó9JftP«l»V)08 reatutaa eoM ana 

» ^ | M S r ' ¿ J ' m e n t o de alzar a 
I^.W^^Iáa'^siehii^re conmovedor, 
l*«f^ftli^iilltb ftliahiÉRS Vkteranas y 
étlélliKntliOB i*«ilttl»»«ii i«« distiiátos 

,l̂ l̂ |̂ |¡|i;feft.|p« llaiitotiiioiirrido. 

fe' i 

j'Jófl&eii exploradores que 
lairoft paftr en el desfit^ 

lIlHlpMÍgMMdetti^ poî ' 
J^^to*I^Í|p>tt-q«a'I>«ttas»n • los 

% » C ^ ^ life'^É^ *** Infaatwía ds 

|pl l««frlarrtd naa «eSors tin 

a^9tí)%^ii^di!ipi[ l de 

tim líitiiáiini #1 iHii V ' 
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Las cuestiones internacionales del día 
Eli (UilTKKlO 

Deseamos qu« nuestro (jobierno ob 
serve una estricta neutralidad, y que, 
a base de ella, concierte con los dus 
bandos beiigeranteH ios anu^rdos cir-
cuiiístanuiales de rucíinuo» uonvuniun-
ciu. No q^ereBi<|ir|a guerra ni contra 
uniMVlil eontrá otros, inientraH no se 
demuestre ooii IÍIIÍQH palmarius qua se 
atenta intenciunad&menco, c >n espíri
tu agresivo, contra uutídua integridad 
territorial o centra Uia dureohu.s e.seu-
oiules de nuaatia «oboranía, únicu ca
so en que la frase del suílor Alauta: «los 
pueblos no perece» por débiles, sino 
por vilet>» , que ahora explotan preoi-
Sdmeuts los más «creditudos luuurófo-
bus, pudiera jusunuenta hacerse valer 

iün todos los üuniás casos que plan
tean las acluuK^s vidriolas relaciones 
internacionales, y dentro siempre de 
una recta interpretación üe la Mural y 
,el DereoliQ, el fftiterio que nos debe 

I gitiai: «4 ehar i tdi i l utilitario. 
Y^stéadÜerib i^s da una norma ab

soluta; a sdbdv: quo ito hay nada oíre-
cibie ni exigible por cualquiera de los 
Estados (jeligeros (salvando siempre, 
repetimos, los respetos indeoiiitabies a ' 
las eseuciad de <M soberanía) que seu 
btiataute a Ok/mpensar lOs peijuicloj que 
8Uftir|amü8 conia ruptura d«Ü)a in^U-
iralidaO, cu tlquiera que iuara el bando 
preferido. 

No hay iniportHcióit de Qsrbón, trigu 
algodón, etc.; ni exportación ue piri
ta», frutas, viuub; ui iiaviguoiúii de bu
ques o flota quo vrrtiga,para uuaip<inHHr 
io» dañiisiuii^ediatrV)» y "iérri^tes que 
nos irrogaríaJM oai4s|ro,fe<; de la gue
rra aúii en bU forma mas suave y sos
layada. Lo au iiumaiiia iiiuo un ami
ga nuestro - , ooniu ejemplo del trúusi-
lu brusco de un Kstadu Ue brillante 
prosperidad y oe gmaaes respetos 
ajenos a un cotudo Ue miseria trágica, 
y de abandono y menosprecio general 
de loa exiruúi>H, se ubscuiecer^ía ante lo 
catastrófico de la trayectoria de la pa^ 
a iu guerra que reooi riera lilspana. )[, 
como siempte, basta ahora, qud su ha
bla de ruptura,se eiuieude que esta ha
bía da ser cun ios centrales; pongámo
nos en el caso de que ella se reanimara, 
para examinar sus efectos. 

ir'eríódious que presumen de graves 
aseveran senanienie que peor trato 
que nos dan ios subiuurinos teutones 
no nos lo podrían a^r, en caso de rup
tura de hostilidades. Lu ufiruiHeión os 
de una sinipleüi que cuuda liilaridad a 
las gentes del litoral, por aiiadiattis 
qa« sean. Ni vale para iInpre^ionar a 
las gentes de tierra adentro que ten
gan dos dedos de frente. Porque todo 
«1 m u n d o sabe que, arrimaditos a lii 
costa, eerpentoando, bor deándola y al 
amparo de eltu, no por sUs defensas,si
no por ser de juiisdicción española neu
tral, pasan centenares de buquus ex
tranjeros y buques españoles conira-
t^anj^istas que se cuelan >'n Franqia. 
Desde el momento que desaparecii'se 
U4d«Btra neiUt'raildad y no tuviesen, por 
tanto, Io« submarinos alemanes que 
rei^petar dcfeohus de aguas jur is l ic 
clónales, ¡menudo ZHfiirran(|ho el que 
se arinuría! No qa>*dHbu, al me»>,Di un 
baleo para Un rétnedio. Tres n i l lk t ló 

i; IILITARIO 

m»ti<»s de íXista, ¿cómo ibim a ser efi-
eaziuéiite defendidos en nupstra impre-
p;irii(>ióii aüluiil'^ Bien lo suben los na
vieros, que, cuando la alarma por lo 
del «Pmriuio», se apresuraron a pedir 
al .-iHAur García loriólo, jefe del (iobi^r-
no tMitonoes, como Hllora, que ri«Dlama-
ra todo lo enérgicamente que quisiera, 
pero sin Hogar a la ruptura . 

Toi-luvía no obstante las grandes res 
tricciones impuestas a la übie navega
ción, exieiten zonas reiativamunte exen
tas do peligros, por las que pueden 
transitar nueiiitros barcos, que repre-
seotan no, como algunos periódicos 
afirman, 61)0.000 toneladas de carga,!íi-
no mÁA Ue 900.000 (sólo en, Biibao más 
de 400-î JO toiKíl^aas). Kl aisiamieuto 
de quti tanto hablan, y que tanto dicen 
temer loa periódicos aliadófilos, ¿>io 
seria en caso de guerra una realiaad 
algo más verdad que la que actual
mente se pregona? 

La poaición de Kspafia sería en on-
OSft yerc^deramente insular, pu< sto 
que de nuesti os vecinos de tierra ña
ua podemos recibir que impliquo a>u-
da do vida. 

Con protéxto de detundoisj y defen
dernos, nuestros hipotéticos aliad >s 
penetrarían en nuesirod puertos e in
vadirían BBostro territorio. Nuestra 
soberanía, en cuyo supuesto honor ha
bríamos salido a la palestra se pondría 
alí nivel-do la de fortngal. ¿Uüanao y 
cómo nos librurUimos Ue la nueva tu-
telHÍ? " ,, , , 

( Y nuaijíruí^ poblaciones y nuestros 
estubledimieutos. induáiriaies Kituados 
en la oovta entrarían en plena zona de 
guerra, con los transtornos, quebran 
tos y sacrificios que son consecuencia 
de ObC estado. 

De lo.s gastos no hagmnos-{jálouios; 
porque Quanlu dinero aeiíaactímuiado, 
y at«a)oÁdÓ «u est^j|<«&ós, 'se^ vaciaría 
üe gálpS «a ht (sima ¿íin .fojiído «̂lel Era -
r io d* giiíaíTa.. Incaitáeiohes, impuos-
todt 6Wlh fóraosó^^iQda ia ¿ama tle la 
moilernu finanoiación bélica, colorada 
o acoutuiada son los matices nuoiouaies 
de nuestra excelsa púbiiuu aJininistra-

•«ióiiy nos suitiirfa «H la situación (tti una 
ruina fulminante y total... 

Uuandó i'étflexionamóB sobro eiritas 
cosas quedamos perplejos, atónitos, 
ante la insensatez interveucionidca. No 
comprendemos que el pueblo la tolere, 
y menos que clases conservadoras, ca-
pUalislaH, la fomenten sosteniendo a la 
Prensa que la propugnii; y nieno aún 
quo un (jobiorno, consciente do .>-u les-
ponsubllidad, se atreva u jugar eii mi
tas o conversaciones con el c o n c p t o de 
ruptura, midiendo por ceniíuielrott los 
grados de energía en las reclaniHciones 
sobre cuestiones de intereses, qu« son, 
a la postre, las cuestiones quo originan 
los conflictos actuales. 

Para tratar de negocios, no haoo fal
ta reñir /s ino colocarte en el terreno de 
los intoresea y mostrarse razonables. 
Dejemos a los balicogo.s, quu himplan 
cómo panteras, que se pierdan sus vo-
00* en el vacío, y ponderemos digna-
Itiehte, poro filameiUe, los valores e 
intereses nación a I os que éslán en cada 
platillo do la balanza. 

Ramón de OLASaOAGÁ 

tiigf t«'»i itém^üm 

Las procéÉ)Qes 
-Hau Usgado a.ui>^)|,Iíf^i«^(i/ón.va

rios amigos y BU.so« IptoreH vecinos de la 
oalle del Oarmen parh'suplion'rnos que 
desde nu^| | r«s columnas r<v({u«<nios al 

¡ano Mayor y .Junta direoti-
kfradfa de Ku<>siro Padre 
'«Ho, qan yn qjDt la proe»-
ladrngMda renorre las calles 
y del Carmen, sé baga lo 

i» ta dal t3a«tt> Hnti«rro};i^n<*8 
líente tftn,.he.r'nos^ | | | | iÉ^|.ói^ 
p andeinedtb al pasó l^ l^ohaer 
oall«|s« 

.£¿4. 

tÜíttténiHili 
aaf la oai'rera 4#>|R Hióullarst 

ta otlli^Boiiaii j mH%xm «I |>«»Q por 

la entrada d« dicha calle que es vnrda-
derainente estrecho para loa tronos. 

('Omplimos con la potínión y espora 
nids qíío loa J|/arm;W fsnucharáa y 
atiwMii»ran la ¡Miptioa de dloho.M Vecinos 
flUfl, dicho Sea de pa«n, o ntribuyíin 
granilfiinents a los gastos de dichas 
procesiones. 
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jfleProiecciónaU Infancia 

Nüuerxv prenaiiido hny 

Hablando coii el doctor 
i naeMtra -c l i i i l ea MOCÍ»! 

- ¡ITolo, doctor! 
- ¡Adiós, mi ninijío! ¿'"lóino va usted 

ton enlutado? 
~-¿Y usted inn lo preguntü, cu indo 

es ti usted a (juion debo el ir vealido de 
esta manerii? 

¿(lomo es eso? 
- Vengo delduolo de mi amigo N. 

¡Ah! sí... Í-H p'-riioiio el ciiisto. y 
: que ae lo pvudone el bumi gusio... pw 

ro no ê Uá deniá-i que refloxiom^mos 
8ol)rfi e.se CMSO. ¿iabe ust-ni de qué ha 

I muerto nuestro amijíoy 
I —Do extran'julac.iún herniaria. Así 
! lo lia ooriificado n.^teti. 
j — Efeolivainonte, esa os la Vf'rdad 
¡•oficial y cientifituí; esa ha si lo la causa 
j próxima; poro la cauda prinlera, coíno 
I diríamos fiiosófioatnenio, hablando, os 
I otra, el pobre N. ha muerto do indi-s 

ciplina. 
- ¡Doctor! 

— De indisciplina. Tuvo un OJ'.arro, 
la toa ora violenta y t^uaz, los osfuiu--
Zos üOntinu idort y onóigiuo.s prouije 
ron la qunbniilui)i, (jii.j íué .s-guiila 'le 
la inmodiata extrangu.ación, iiooiaeiiio 
que ocurrió d» manera tan falniiniuiie, 
que hizo imposible la apiioución de los 
poderosos i Oííursoá de la cirugía y por 
ello sobrevino la dwsgrucia qu j su íu-
inilia V amigos lameman. 

—No veo la relación de eso con lu in
disciplina. 

-Procuraré hacérsela ver: Sigamos 
estudiando las causas. No todos losqud 
tosen se quiebran, porque no todos 
desarrollan la misma fuerza al to^er. 
Convenga usted conmigo on que en la 
maneru de toser inliuye, uo aoio la on 
fermedad productora, sino el tempera
mento, el modo do ser del individuo y 
hasta on la educación. 

— ¡La oducaoiónl 
— oí, sottor. ¿i<o ha oído Usted decir 

que en ios Sanatorios para i,ui>ei culo 
U06 se enseña a toser a los eiuermoi? 
Voy a ver si me hago eiuender de ua 
loo, aunque tome la cosa do lojos ¿Ja-
be usted lo que es un acto ref lejoV 

— tíi, señor, la acción quo so produce 
voluntaria o involuntariamente en reb-
puusta de una txoitación. 

— Justo y bien definido; de modo que 
el rascarse es la acción que sigue a la 
excuuoiou o UiUuuióii uo una picuauía 
y no obstante, si sufre usted esa pica
dura en presencia do una persona res
petable,evitara ei rascarao, es decii°, no 
responderá a la exouacíon. ¿Jomo os 
esto posible? 

— Muy bien dicho; pues tenga usted 
en cuenta que ha> exultaciones más 
fuertes que la que puede producir la 
picauura do un ínsociu; quj la educo-
cacióii de la voluntad, liace posibio la 
realización de esas escenas Uoróicas 
que nos refiere ia Historia y quo ios 
novelistas imaginan para excitar nues
tro interés, en las que vemos, cómo se 
resisten los más crueles tormentos, sin 
quo puedan los verdugos arrancar una 
confesión o doacubrir un secreto. 

He aquí, pues, cómo pudo nuestro 
amigo Uaber muerto por fulta Ue dis 
cipuna, por faltar suticieiite energía a 
su voluntad para inhibir el rofiejtsmo 
de la los, y por falta de sumisión Ue 
las oxtremidades de los nervios sensi
tivos, repartidos en la mucosa de sus 
bronquios y laringe, para que osas ex
citaciones reclamaran monos energía 
en el esfuerzo muscular quo ha sido ca
paz de producir la hernia, iiornia que 
al estrangularse hizo imposible la vida 
cuya pérdida lamentamos. 

Y ahora comparo usted este hecho 
natural con las circuiiscanoias por que 
la sociedad atraviesa hoy, y aprenda 
la lección. 

— Veamos si la he aprendido. 
El mundo so halla en cerribce con 

filete; la navegación, que había hecho 
imposibles las crisis económicas de la 
época medioeval, ha sido dificultada 
por unos y por otros, y las subsisten 
olas escasean. Para atenuar este mal se 
requiere: orden, método, organización 
y disciplina, y para oousuguir cato ha
cen falta dos cosas: fuerza de voluntad 
que quiere deáir, pUtoridad enérgica, 
y educación de loa elementos sensitivos 

Í
ara no reclamar un esfuerzo dema-
lado exagerado que herme al cuerpo 

aooial. 
Lo cual quiere decir que en las actua

les oirounstanoias necesitamos autori
dades sabias y honradas, pero enérgi
cas, y Booied{|d a pueblo edueadp y su
miso. 

—Pero si en.véz de está sumisión se 
paraliza el trabajo en señal d« prote&ta 
y huelgan ferroviarios y mineros, el 
conflicto se agranda y ta sociedad pe
rece a causa de en inednoación, 

- Querido doctor, jQuiera Dios que 
~ no tengamcíS que asistir a otro e&tie-

-As í lo dfseo,, 
^ ' ^ 6 r M JVbnIMnM, 

-*i 

IJO.X (jn« viajan 
Rej^resó do AgiiiUis el ex-dipumlo a 

Oortes poi- csi.d circunscripción don 
«losé <íai<íía Vtis i. 

—.Salió para Hucelona dfli^piiáí «le 
babor porinuiKícidií en ésta UMOS di.(S 
el ooinorciante ilo aquiflla plaza don 
Lucio RosHJes Cíocomont. 

- IIu salido para Oriluiola acompa
ñado de su distinguida esposa nui'siro 
amigo el rico pr^iiieuirio don Eli is 
(ii/nziilez AII):iladojo. 

Marcho a la Capital nuestro ami
go don José Arenas Gómez. 

— Procedenu; de Madrid hemos teni
do el gusto (le salu'lar al leirado do 
aquel Colegio don iiomualdo Uodímz 
Fernández. 

j|Mfftrnioü 
So ha agi-avado en la enfofinedaJ 

que .sufre nu'^stro querido amitfo don 
<.;aiMÍlo Póioz Lurbí , Presiiiento de la 
Junta de Obras do este Puerto. 

Nos intererainoa por su pronta me
joría. 

Letras de luto 
En líis úli,i:niis li.n'as da la tardo do 

ayer ralleció despuói do recibir los 
¡Sanios riHcrainHiitos la señora doña 
Casilita Múgioa Ezpuleta, esposa do 
nuestro amigo don Basilio I rure ta , i 
dUriño del «Gran Hotel». I 

Esta nidñana hd sido trasladado eu I 
cadáver al Cementerio do Nuestra feo- < 
ñora de los liemedios en donde ha re
cibido cristiana sepultura, asistiendo 
al acto un numeroso y distinguido 
acompañamiento. I 

En la presidencia iban: don Joaquín I 
(vstá, don Juan Sánchez Doinenech,don | 
Juan Martínez Miralles, don Antolín •] 
Vila, don Joaquín Ruiz iátengru, don \ 
Miguel Martínez Segado, don Víctor J 
Brtltri, don Enrique Gimeno y don Ma- i 
riano Gil da Pareja. 

Descanse en paz el alma do la finada | 
y reciba su afligido esposo y demás | 
familia iiuusiro más sentido pésame. "f 

— Esta larde ha sido conducido al \ 
(Jeiuentoriü do Nuestra Señora de luj» ' 
Remedios el cadáver de don Antonio 1 
Barcoió Céspedes. , , | 

Tras el féretro seguía un numeroso | 
acompaüaniíento que ponía de mani
fiesto las simpatías quo gozaba el fi
nado. 

Enviamos a su familia nuestra ad
hesión a su profundo dolor. 

En la presidencia vimos a los seño
res don Ángel Moreno, don Joaquín 
Ruiz Siengre, don Antolín Vila, don 
José Moncadn Moreno, don Antonio 
García Alemán, don Juan Antonio Gó
mez, don José María Anaya, don Mi
guel Sauz y dou Antonio Fagan. 

El odio de los aliados 
a la Santa Sede 

üiia voz autorisüada y uu sospecho
sa, puesto que es iuglesa, 

lo Ucnuncta 
Leemos en «The iJuily y Now», de 

Londres: ' «í 
«Predicando en la Catedral do West- ' 

minstor, luzo el'.¡ardenul Bvurno alu- i 
sión al piípeí doseinpouado poi' el Va- y 
ticano mtoi vini.jndo on los grandes : 
acontecimientos do la Historia europea. 
Dijo el Cardenal; «Hemos sabido hace -
pocos mases quo el Gobierno británico ' 
es parto ooiiiiatiento da un Tratado se
creto, entre cuyas condiciones existe la 
de quo en ninguna negociación de paz 
debería oírse la voz ni la opinión . e la 
Santa rie<l". 

»Sabeinos qu,, loa que han consenti
do semejunio c'á'i.sula no tenían inten
ción de faltar al respeto a la Santa Se
do; pero parece que no había nadie en
tro ellos quo uoiuprendlttse al lugar 
histórico quo ocupa la Santa Sede en to
dos los grandes aoonteoimientoa mun-

•dialos. 

»A'go más tarde nuestro Santo Pa
dre hizo ttnu invitacióií, áo a la Prensa 
aiiio a los GobrerooRdet.mundo, en el 
«lUiido de 4ne tdntáliMl en ódínsidora-
olóh c ler ioeaspebt rasdelaguÁ'* , por 
cuyo efecto se podría aoaB<« llegar más 
rápidamente a las negooiauiouos prepa
ratorias de la paz. 

«Entonces, sin esperar, sin conside
rar siquiera el 00Hteiiid9 de ew Ñola, 
sin darse tiempo de póiídÍBi^arfaV me 
ditarla, loa directores de la opinión 
pública en Inglaterra, expusieron a sus 
millares de eleofore» Ufl conoepto fal
so de lo heolid por el Sánté E%dre. 

«Corno consecuencia dé esta induo-
ción al e r ror y falaifieaoíón de la opi
nión públioa, los que hasta la focha han 
regido loa destinos de este país no han í 
sido capaces de enviar contestación al
guna a la invitación de Su Santidad. 
Eete es un nuevo caso del olvido que , 
se qufMre tener de ta posioiéa ocupada | 
• a este mundo por ia Sauta Sede. Na- i 
d i e ^ o l T i d a d o jautas J» la Santa Sedal 
Mo haber {tagadq %\ preoro d«i «« tú» 

*• 


